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Relación de algunas cosas de la Nueva España, y de la gran ciudad de Temestitán 
México; escrita por un compañero de Hernán Cortés. 
Esta tierra de la Nueva España es semejante a España, y los montes, valles y llanos son 
casi de la misma manera, excepto que las sierras son mas terribles y ásperas; tanto, que 
no se pueden subir sino con infinito trabajo, y hay sierra, a lo que se sabe, que se 
extiende más de doscientas leguas. Hay en esta provincia de la Nueva España grandes 
ríos y manantiales de agua dulce muy buena; extensos bosques en los montes y llanos, 
de muy altos pinos, cedros, robles y cipreses, encinos y mucha diversidad de árboles de 
monte. En lo interior de la provincia hay lomas muy amenas, y cerca de la costa, hay 
montes que corren de mar a mar. La distancia de un mar a otro es, por la parte menor, de 
ciento cincuenta leguas, en otra ciento sesenta, en otra doscientas, en otra pasa de 
trescientas, y por otra parte tiene cerca de quinientas; ya más arriba es la distancia tan 
grande, que no se sabe el número de leguas, porque no la han visto los Españoles, ni la 
acabarán de ver de aquí a cien años; y cada día se descubren tierras nuevas. 
En esta provincia hállanse minas de oro, plata, cobre, estaño, acero, y hierro. Hay 
muchas especies de frutos semejantes en la apariencia a los de España, aunque al 
gustarlos no tienen aquella perfección, ni en el sabor ni en el color. Bien es verdad que 
hay muchos excelentes, y tan buenos como pueden ser los de España; pero esto no es lo 
general. Los campos son muy agradables, muy llenos de yerba hermosísima que crece 
hasta media pierna. La tierra es muy fértil y abundante, produce cualquiera cosa que en 
ella se siembra, y en muchos lugares da dos o tres cosechas al año. 
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II.- De los animales. 
Hay muchos animales de diversas especies, como son tigres, leones y lobos, y asimismo 
adives, que son entre zorro y perro, y otros entre león y lobo. Los tigres son del mismo 
tamaño, o acaso algo mayores que los leones, salvo que son mas robustos, fuertes y 
feroces: tienen todo el cuerpo lleno de pintas blancas, y ninguno de estos animales hace 
daño a los Españoles, siendo así que a los naturales no les hacen muchas fiestas, antes 
se los comen. También hay ciervos y zorros salvajes, gamos, liebres y conejos. Los 
puercos tienen el ombligo en el espinazo, y hay otros muchos y diversos animales, en 
especial uno, poco mayor que un gato, que tiene una bolsa en el vientre, en la cual 
esconde a sus hijuelos cuando quiere huir con ellos, para que no se los quiten, y allí los 
lleva sin que se vea ni conozca que lleva cosa alguna; y cuando va de huida trepa con 
ellos por los árboles. Esta provincia de Nueva España está por la mayor parte muy 
poblada: hay en ella grandes ciudades y pueblos, tanto en los llanos como en las 
montañas; las casas son de cal y canto, y de tierra y adobe, todas con sus azoteas. Esto 
es entre los que viven en la tierra adentro; pero los que habitan cerca del mar tienen casi 
todas sus casas y paredes de adobes, tierra y tablas, con los techos de paja. Solían tener 
los naturales de esta tierra bellísimas mezquitas, con grandes torres y habitaciones, en 
las cuales daban culto a sus ídolos y les hacían sacrificios. Muchas de aquellas ciudades 
están mejor ordenadas que las de acá, con muy hermosas calles y plazas, donde hacen 
sus mercados. 
 
 
 
III.- De los soldados. 
La gente de esta tierra es bien dispuesta; antes alta que baja. Todos son de color 
trigueño, como pardos, de buenas facciones y gesto; son por la mayor parte muy 
diestros, robustos e infatigables, y al mismo tiempo la gente más parca que se conoce. 
Son muy belicosos, y con la mayor resolución se exponen a la muerte. Solía haber entre 
ellos grandes guerras y diferencias, y todos los presos en guerra se los comían o los 
hacían esclavos. Cuando ponían sitio a un pueblo y se rendía sin resistencia, los 
habitantes quedaban solamente por vasallos de los vencedores; pero si había que usar de 
fuerza, eran reducidos a esclavitud. Guardan cierto orden en sus guerras, pues tienen sus 
capitanes generales, y además otros capitanes particulares de cuatrocientos y de 
doscientos hombres. Cada compañía tiene su alférez, quien lleva la bandera en su asta, 
de tal manera atada en la espalda, que no le molesta nada para pelear, ni para hacer todo 
cuanto quiera; y la lleva tan bien ligada al cuerpo, que si no le hacen pedazos no se la 
pueden desatar ni quitar de modo alguno. Acostumbran por lo regular gratificar y pagar 
muy bien a los que sirven con valor en la guerra, señalándose y dándose a conocer con 
alguna hazaña, pues aunque sea entre ellos el más vil esclavo, lo hacen capitán y señor y 
le dan vasallos, y lo estiman de manera, que por donde quiera que va lo sirven y lo 
tienen en tanto respeto y reverencia como si fuese el señor mismo. A éste que así se ha 
distinguido le hacen una señal en el cabello, para que sea conocido por su hazaña, y 
todo el mundo lo advierta a primera vista, porque no acostumbran traer cubierta la 
cabeza. Cada vez que hace alguna otra acción notable, le ponen otra señal parecida en 
testimonio de su valor, y los señores le hacen siempre otras mercedes. 
 
 



 
IV.- De sus armas ofensivas y defensivas. 
Las armas defensivas que usan en la guerra son ciertos sayetes a guisa de jubones de 
algodón acolchado, de dedo y medio de grueso, y a veces de dos dedos, que son muy 
fuertes, y sobre ellos se ponen otros jubones y calzas todo de una pieza, que se atacan 
por detrás. Son de una tela gruesa, y tanto los jubones como las calzas los cubren por 
encima de plumas de diversos colores, que hacen muy buena vista: unas compañías de 
soldados las usan blancas y encarnadas, otras azules y amarillas, y otras de diversas 
maneras. Los señores llevan encima ciertos sayetes como jacos, que entre nosotros se 
usan de malla, pero ellos los hacen de oro o plata sobredorada. Estos vestidos de pluma 
son de fuerza proporcionada a sus armas, de manera que no les entran saetas ni dardos, 
sino que rechazan sin herir, y aun con las espadas es difícil atravesarlos. Para guardar la 
cabeza llevan unas como cabezas de serpientes, tigres, leones o lobos, con sus quijadas; 
y la cabeza del hombre queda dentro de la del animal, como si este lo devorase: son de 
madera cubiertas por encima de plumas, y de adornos de oro y piedras preciosas, que es 
cosa maravillosa de ver; usan rodelas de diversas maneras, hechas de buenas cañas 
macizas (otates) que se dan en aquella tierra, entretejidas con algodón grueso doble, y 
encima ponen plumas y planchas redondas de oro, con lo que quedan tan fuertes, que no 
se pasan si no es con una buena ballesta. Hay sin embargo algunas que las pasan; pero 
la saeta no hace ya daño. Y porque acá en España se han visto algunas de estas rodelas, 
digo, que no son de las que llevan a la guerra, sino de las que usan en sus fiestas y bailes 
que acostumbran hacer. Sus armas ofensivas son arco y flechas, y dardos, que tiran con 
una ballesta hecha de otro palo; los hierros que tienen en la punta son de piedra cortante, 
o de un hueso de pescado muy recio y agudo. Algunos dardos tienen tres puntas con las 
que hacen tres heridas, porque en un palo encajan tres puntas de jara con sus hierros de 
la manera dicha, y así dan tres heridas en una lanzada. Tienen también espadas que son 
de esta manera: hacen una espada de madera a modo de montante, con la empuñadura 
no tan larga, pero de unos tres dedos de ancho, y en el filo le dejan ciertas canales en las 
que encajan unas navajas de piedra viva, que cortan como una navaja de Tolosa. Yo vi 
un día que combatiendo un Indio con un caballero, dio el Indio al caballo de su 
contrario tal cuchillada en el pecho, que se lo abrió hasta las entrañas, y cayó muerto al 
punto. Y el mismo día vi a otro Indio dar también a otro caballo una cuchillada en el 
cuello, con que lo tendió muerto a sus pies. Usan hondas con las cuales alcanzan muy 
lejos; y comúnmente llevan todas estas armas. Es una de las cosas más bellas del mundo 
verlos en la guerra por sus escuadrones, porque van con maravilloso orden y muy 
galanes, y parecen tan bien, que no hay mas que ver. Hállanse entre ellos hombres de 
grande ánimo, y que arrostran la muerte con la mayor resolución. Yo vi a uno de éstos 
defenderse valerosamente de dos caballos ligeros, y a otro de tres y cuatro; y viendo los 
Españoles que no lo podían matar, perdió uno de ellos la paciencia y le arrojó su lanza; 
pero el Indio antes que le alcanzara la cogió en el aire, y con ella peleó todavía mas de 
una hora, hasta que llegaron dos peones que lo hirieron de dos o tres flechazos, con lo 
que habiendo cerrado el Indio con el uno, el otro lo abrazó por detrás y le dio de 
puñaladas. Mientras pelean cantan y bailan; y a vueltas dan los más horribles alaridos y 
silbos del mundo, especialmente si notan que van alcanzando ventaja; y es cierto que a 
quien no los ha visto pelear otras veces ponen gran temor con sus gritos y valentías. En 
la guerra es la gente más cruel que darse puede, porque no perdonan a hermano, 
pariente, ni amigo, ni dejan con vida a ninguno que prenden, pues aunque sean mujeres 
y hermosas, las matan todas y se las comen. Cuando no pueden llevarse el botín y los 
despojos del enemigo, lo queman todo. Sólo a los señores no era permitido matarlos, 
sino que se los llevaban presos bien guardados, y luego disponían una fiesta, para la 



cual en medio de las plazas de las ciudades había ciertos macizos redondos de cal y 
canto, tan altos como altura y media de hombre. Se subía a ellos por gradas, y encima 
quedaba una plazoleta redonda como un tejo, y en medio de esta plazoleta estaba 
asentada una piedra, también redonda, con un agujero en el centro. Aquí subía el señor 
prisionero y lo ataban por la garganta del pie con una cuerda larga y delgada, le daban 
espada y rodela, y luego el mismo que lo había hecho prisionero venía a pelear con él. 
Si tornaba de nuevo a vencerlo, era tenido por hombre valerosísimo, y le daban un 
distintivo por tan gran muestra de valor, con otras mercedes que su señor le hacía; pero 
si el señor preso vencía a éste y a otros seis, de manera que fuesen siete los vencidos, lo 
dejaban en libertad, y estaban obligados a restituirle todo cuanto le habían quitado en la 
guerra. Pues sucedió que peleando una vez los de un señorío llamado Huecicingo 
(Huexotzinco), con los de otra ciudad llamada Tula, el señor de ésta se metió tanto entre 
los enemigos, que no pudo volver a reunirse con sus compañeros, y aunque hizo 
maravillosos hechos de armas, cargaron tanto sobre él los contrarios, que lo prendieron 
y llevaron a la ciudad. Allí dispusieron su fiesta según costumbre, subiéndolo a la 
piedra, y vinieron a pelear con él siete guerreros muy esforzados, a todos los cuales 
mató, uno tras otro, estando él atado según era usanza. Viendo esto aquellos de 
Huecicingo pensaron que si soltaban a un hombre tan valiente y esforzado, no pararía 
hasta acabar con ellos; por lo que resolvieron matarlo y así lo hicieron, cuyo hecho les 
acarreó nota de infames en toda aquella tierra, quedando por traidores y desleales, pues 
habían quebrantado contra aquel señor la ley y costumbre general, no guardándola con 
él como se guardaba con todos los demás señores. 
 
 
 
V.- Vestidos de los hombres. 
Los vestidos de esta gente son unas mantas de algodón como sábanas, aunque no tan 
grandes, labradas de lindos dibujos y con sus franjas u orlas: cada uno tiene dos o tres 
de estas mantas, y se las ponen anudando las puntas sobre el pecho. En invierno se 
cubren con una especie de zamarros hechos de una pluma muy fina que parece carmesí, 
o como nuestros sombreros de pelo, y los tienen encarnados, negros, blancos, pardos y 
amarillos. Cubren sus vergüenzas, así por delante como por detrás, con unas toallas muy 
vistosas, que son como pañuelos grandes de los que se usan en la cabeza para caminar, 
de varios colores y adornados de diferentes maneras, con sus borlas que al ponérselas 
viene a caer la una delante y la otra atrás. Usan zapatos solo con la suela y sin pala, y 
con los talones muy adornados; de entre los dedos salen unas correas anchos que se 
aseguran en la garganta del pie con unos botones. En la cabeza no llevan cosa alguna 
sino cuando van a la guerra, o en sus fiestas y bailes: usan los cabellos largos y atados 
de varios modos. 
 
 
 
VI.- Vestidos de las mujeres. 
Las mujeres gastan unas camisas de algodón sin mangas, como sobrepellices; largas y 
anchas, llenas de labores muy lindas, con sus franjas u orlas, que parecen muy bien. Se 
ponen dos, tres o cuatro camisas de estas, todas distintas, y unas más largas que otras 
para que asomen por debajo como zagalejos. Usan además de la cintura abajo otra 
suerte de traje de puro algodón, que les baja hasta los tobillos, asimismo muy lucido y 
bien labrado. No usan nada en la cabeza, ni aun en las tierras frías, sino que dejan crecer 
sus cabellos, que son muy hermosos, aunque por lo general negros o tirando a castaño; 



de modo que con este vestido y los cabellos largos y sueltos que les cubren la espalda, 
parecen muy bien. En las tierras calientes cercanas al mar usan unos como velos de 
redecilla de color leonado. 
 
 
 
VII.- Del hilo de labrar. 
El hilo con que labran es que toman el pelo del vientre de las liebres y conejos, y lo 
tiñen en greña del color que quieren, cuyos tintes dan con tanta perfección, que no hay 
más que pedir. Después lo hilan, y con este hilo hacen tan lindas labores, casi como con 
nuestra seda. Aunque se lave nunca pierde el color, y las telas hechas con él duran largo 
tiempo. 
 
 
 
VIII.- Las comidas que tienen y usan. 
El grano con que hacen el pan es a modo de garbanzo, y lo hay blanco, encarnado, 
negro y bermejo. Sembrado produce una caña alta como media pica, que echa dos o tres 
mazorcas, donde está el grano como en el panizo. Para hacer el pan toman una olla 
grande en que caben cuatro o cinco cántaros de agua, y le ponen fuego debajo hasta que 
el agua hierve. Entonces retiran el fuego, echan dentro el grano que ellos llaman Tayul, 
y encima añaden un poco de cal para que suelte el hollejo que lo cubre. A otro día, o 
bien a las tres o cuatro horas cuando ya se ha enfriado, lo lavan muy bien en el río o en 
las casas con muchas aguas, de manera que viene a quedar muy limpio de toda la cal, y 
luego lo machacan en unas piedras hechas a propósito. Conforme lo van machacando le 
echan agua y se va haciendo una pasta, y así moliéndolo y amasándolo a un tiempo, 
hacen el pan. Lo ponen a cocer en unas como cazuelas grandes, poco mayores que una 
criba, y según se cuece el pan lo van comiendo, porque es mucho mejor caliente que 
frío. Tienen también otro modo de prepararlo, y es que hacen unos bollos de aquella 
masa, los envuelven en hojas, y poniéndolos en una cilla grande con alguna agua, los 
cubren muy bien, de suerte que con el calor y con tenerlos tapados se cuecen. También 
los guisan en sartenes, con otras cosas que acostumbran comer. Crían muchas gallinas 
grandes a modo de pavos, muy sabrosas: hay crecido número de codornices, de cuatro o 
cinco especies, y algunas de ellas son como perdices. También tienen ánades y patos de 
muchas clases, así domésticos como silvestres, de cuyas plumas hacen sus vestidos para 
las guerras y fiestas: usan estas plumas para muchas cosas, porque son de diversos 
colores, y todos los años las quitan a estas aves. Hay también papagayos grandes y 
pequeños, que los tienen en las casas, y de sus plumas asimismo se aprovechan. Matan 
para comer un crecido número de ciervos, corzos, liebres y conejos, de que hay gran 
cantidad en muchas partes. Cultivan diversidad de plantas y hortalizas, a que son muy 
aficionados, y las comen tanto crudas como en varios guisos. Tienen una como pimienta 
para condimentar, que llaman Chile, y no comen cosa alguna sin ella. Es gente que con 
muy poco mantenimiento vive, y la que menos come de cuantas hay en el mundo. Sólo 
los señores se alimentan con gran variedad de viandas, salsas y menestras, tortas y 
pasteles de todos los animales que tienen, frutas, verduras y pescados, que hay en 
abundancia. Les disponen todas estas cosas, y se las sirven en platos y escudillas sobre 
unas esteras de palma muy lindamente labradas, que hay en todos los aposentos, así 
como sillas para sentarse hechas de diversas maneras, pero tan bajas que no levantan del 
suelo un palmo. Traen la comida a los señores, juntamente con una toalla de algodón 
para que se limpien las manos y la boca: los sirven dos o tres maestresalas, y los señores 



comen de lo que más les agrada, haciendo luego que el sobrante se reparta a los otros 
señores vasallos suyos que están allí para hacerles corte. 
 
 
 
IX.- Las bebidas que usan. 
Hacen diversas clases de vino; pero la bebida más principal y excelente que usan es una 
que llaman Cachanatle (Chocolate). Hácese de ciertas semillas que produce un árbol, 
cuyo fruto es a manera de cohombro, y dentro tiene unos granos gruesos, casi como 
cuescos de dátil. El árbol que produce este fruto es el más delicado de todos, y no nace 
sino en tierras fuertes y cálidas; antes de sembrarlo plantan otros dos árboles muy 
copados, y así que éstos están ya como de la altura de dos hombres, siembran entre los 
dos éste que produce el dicho fruto, para que aquellos otros, por ser éste tan delicado, lo 
guarden y defiendan del viento y del sol, y lo tengan a cubierto. Estos árboles son 
tenidos en grande estima, porque los tales granos son la principal moneda que corre en 
la tierra, y vale cada uno como un medio marchetto de los nuestros. Esta moneda, 
aunque muy incómoda, es la más común después del oro y la plata, y la que más se usa 
de cuantas hay en aquella tierra. 
 
 
 
X - Cómo se hace el Cacao. 
Estas semillas, que llaman almendras o Cacao, se machacan y reducen a polvo, y 
también se muelen otros granos pequeños que ellos tienen, y ponen aquel polvo en 
ciertas vasijas con un pico. Luego le echan agua y lo revuelven con una cuchara; y 
después de haberlo batido muy bien, lo pasan de una vasija a otra, de manera que haga 
espuma, la que se recoge en otro vaso a propósito. Cuando quieren beberla, la baten con 
unas cucharitas de oro, de plata o de madera, y la beben; pero al beberla se ha de abrir 
bien la boca, pues por ser espuma es necesario darle lugar a que se vaya deshaciendo, y 
entrando poco a poco. Esta bebida es el más sano y más sustancioso alimento de 
cuantos se conocen en el mundo, pues el que bebe una taza de ella, aunque haga una 
jornada, puede pasarse todo el día sin tomar otra cosa; y siendo frío por su naturaleza, es 
mejor en tiempo caliente que frío. 
 
 
 
XI.- Otra clase de vino que tienen. 
Hay ciertos árboles, o más bien entre árboles y cardos, que tienen las hojas gruesas 
como la pierna de un hombre por la rodilla, y del largo de un brazo, poco más o menos, 
según su edad. Echa en medio un tronco que llega a tener de alto dos o tres veces la 
estatura de un hombre próximamente, y el grueso de un muchacho de seis o siete años. 
En cierta estación en que llega a su madurez, le hacen un barreno en el pie, por donde 
destila un licor que guardan en unas cortezas de árbol a propósito. De allí a uno o dos 
días lo beben con tanto exceso, que no paran hasta caer como muertos de puro ebrios, y 
tienen a grande honra beber mucho y embriagarse. Es tan útil este árbol, que de él sacan 
vino, vinagre, miel y arrope; hacen vestidos para hombres y mujeres, zapatos, cuerdas, 
vigas para las casas y tejas para cubrirlas, agujas para coser y dar puntos a las heridas, y 
otras cosas. Recogen asimismo las hojas de este árbol o cardo, que llaman maguey y 
equivale por allá a nuestras viñas; pónenlas a cocer en hornos subterráneos, y después 
de remojarlas machácanlas con un ingenio de madera que sirve para el caso, quitándoles 



las cortezas o raíces que suelen tener; y beben de este vino hasta embriagarse. Hacen 
otra bebida del grano que comen, la cual se llama Chicha, y es de diversas clases, blanca 
y encarnada. 
 
 
 
XII.- Del orden del gobierno. 
Tenían estas gentes un gran señor que era como emperador, y además tenían y tienen 
otros como reyes, duques, y condes, gobernadores, caballeros, escuderos y hombres de 
armas. Los señores ponen en sus provincias gobernadores, administradores y otros 
oficiales. Son estos señores tan temidos y obedecidos, que sólo falta adorarlos como a 
dioses. Había tanta justicia entre estas gentes, que por el menor delito que cualquiera 
hiciese, era muerto o reducido a esclavitud. El hurto o asesinato era castigado 
severamente; y sobre todo el entrar en las heredades ajenas a robar los frutos o granos 
que ellos tienen, puesto que el que entraba en un campo y robaba tres o cuatro mazorcas 
o espigas de aquel grano, quedaba por esclavo del dueño del campo robado. Y si alguno 
hacia traición o cometía cualquier otro delito contra la persona del emperador o rey, era 
condenado a muerte con todos sus parientes, hasta la cuarta generación. 
 
 
 
XIII.- De su religión, culto y templos. 
Tenían muy grandes y hermosos edificios para sus ídolos, donde les rezaban, ofrecían 
sacrificios y daban culto. Había sacerdotes destinados al servicio de los templos, como 
nuestros obispos, canónigos y demás dignidades, los cuales servían en ellos, y allí 
vivían y residían ordinariamente, porque en estos templos había buenas y grandes 
habitaciones donde se criaban todos los hijos de los señores sirviendo a sus ídolos, hasta 
que llegaban a edad de casarse. Mientras permanecían en el templo no se apartaban de 
allí, ni se cortaban el cabello, si no era después de salidos, y ya al tiempo de casarse. 
Estas mezquitas o templos tenían sus rentas señaladas para mantener y proveer de lo 
necesario a los sacerdotes que en ellos servían. Los ídolos que adoraban eran unas 
figuras del tamaño de un hombre y aun mas, hechas de una pasta de todas las semillas 
que conocen y comen, amasadas con sangre de corazones humanos: de esta materia 
eran, pues, sus ídolos. Los tenían sentados en unas sillas como cátedras, con rodela en 
una mano y espada en la otra; y los lugares donde los tenían eran unas torres de esta 
manera. 
 
 
 
XIV.- Cómo son estas torres. 
Fabrican una torre cuadrada de ciento cincuenta pasos o poco más de largo, y ciento 
quince o ciento veinte de ancho. Empieza este edificio todo macizo, y en llegando a una 
altura como de dos hombres, dejan por tres lados una calle de cosa de dos pasos, y por 
uno de los lados largos van haciendo escalones hasta volver a levantar como otros dos 
cuerpos de hombre; y va la fábrica toda maciza de cal y canto. Aquí por los tres lados 
dejan la calle de los dos pasos, y por el otro van poniendo los escalones; y de esta 
manera suben tanto, que los escalones llegan a ser ciento veinte o ciento treinta. Queda 
arriba una plazoleta razonable, y en el medio empiezan otras dos torres que llegan a la 
altura de diez o doce cuerpos, con sus ventanas por arriba. En estas torres altas están los 
ídolos muy en orden y bien aderezados, y también toda la estancia muy adornada. 



Donde tenían su dios principal a nadie era permitido entrar, sino al sumo pontífice; y 
este dios tenía distintos nombres según la provincia; porque el de la gran ciudad de 
México se llamaba Horchilobos (Huitzilopochtli), y en otra ciudad que se llama 
Chuennila (Cholula), Quecadquaal (Quetzalcoatl), y así en las demás. Siempre que 
celebraban las fiestas de sus ídolos, sacrificaban muchos hombres y mujeres, 
muchachos y muchachas; y cuando padecían alguna necesidad, como falta o exceso de 
lluvias, o se veían apretados de sus enemigos, o sufrían cualquiera otra calamidad, 
entonces hacían estos sacrificios del modo siguiente. 
 
 
 
XV.- De los sacrificios 
Toman al que ha de ser sacrificado, y primero lo llevan por calles y plazas, muy bien 
adornado y con gran fiesta y alegría. Cada uno le cuenta sus necesidades, diciéndole que 
pues va adonde está su dios, se las diga para que las remedie; y le dan algo de comer u 
otras cosas. De esta manera recoge muchos regalos, como suele suceder con los que 
llevan por los pueblos las cabezas de lobo, y todo va a poder de los sacrificadores. 
Llévanlo al templo, donde bailan y hacen una gran fiesta, y él también se regocija y 
baila con los demás. En seguida el sacrificador lo desnuda y lo lleva luego a las 
escaleras de la torre donde está un ídolo de piedra; allí lo acuesta de espaldas, atándole 
una mano a cada lado, y lo mismo hace con los pies. En esto comienzan todos de nuevo 
a cantar y bailar alrededor, y le dicen la principal embajada que ha de llevar a su dios. 
Viene luego el sacrificador, que no es menor oficio entre ellos, y con una navaja de 
piedra, que corta como si fuera de hierro, pero tan grande como un gran cuchillo, y en 
menos que tardaría uno en persignarse, le clava la navaja en el pecho, se lo abre, y le 
saca el corazón caliente y palpitante. Al punto lo toma el sumo pontífice, y con la sangre 
unta la boca del ídolo principal; y sin detenerse toma de aquella sangre y la arroja hacia 
el sol, o hacia alguna estrella, si es de noche; después untan la boca a los otros ídolos de 
piedra y de madera, y la cornisa de la puerta de la capilla donde está el ídolo principal. 
En seguida queman el corazón, conservando sus cenizas por gran reliquia, y asimismo 
queman el cuerpo del sacrificado, y estas cenizas las conservan en otro vaso distinto del 
que tiene las del corazón. Otras veces los sacrifican lentamente, y asan el corazón, 
guardando los huesos de las piernas o de los brazos envueltos en muchos papeles como 
una gran reliquia. Así en cada provincia tienen los habitantes su uso particular, y sus 
ceremonias de idolatría y sacrificio; porque según los lugares adoran el sol, la luna, las 
estrellas, las serpientes, los leones u otras fieras semejantes. De todo tienen figuras y 
estatuas en sus mezquitas; y en otras provincias, particularmente en la de Pánuco, 
adoran objetos indecentes, que tienen en sus mezquitas, y asimismo en las plazas, 
juntamente con figuras obscenas de bulto. En esta provincia de Pánuco los hombres son 
grandes sodomitas, cobardes, y tan borrachos que son increíbles los medios de que se 
valen para satisfacer este vicio. Es cosa notoria que aquellas gentes veían al diablo en 
esas figuras que hacían y tenían por ídolos, y que el demonio entraba en éstos, y les 
hablaba mandándoles que les sacrificaran y dieran corazones humanos, porque no 
comían otra cosa. De aquí venía su empeño en sacrificarles hombres, y en ofrecerles 
corazones y sangre. También les mandaba otras muchas cosas, que ellos hacían 
puntualmente conforme les decía. Son estas gentes las más devotas y observantes de su 
religión de cuantas Dios ha criado, tanto que ellos mismos se ofrecían voluntariamente a 
ser sacrificados, creyendo con esto salvar sus ánimas: se sacaban también sangre de la 
lengua, de las orejas, de las piernas y de los brazos, para ofrecerla en sacrificio a sus 
ídolos. Tienen en las afueras y por los caminos muchos adoratorios donde los 



caminantes van a derramar su sangre y ofrecerla a los ídolos: hay también de estos 
adoratorios en montañas altísimas, que eran lugares muy venerados, donde hacían estas 
ofrendas de sangre. 
 
 
 
XVI.- De las ciudades que hay en esta tierra, y descripción de algunas de ellas. 
Hay grandes ciudades, en especial la de Tascala (Tlaxcala), que en unas cosas se parece 
a Granada y en otras a Segovia, aunque está mas poblada que cualquiera de ellas. Es 
señoría (república) gobernada por varios señores, aunque en cierta manera reconocen a 
uno sólo por principal, el cual tenía y tiene un capitán general para la guerra. Es buena 
tierra de llano y monte; la provincia es muy poblada y se coge en ella mucho grano. A 
seis leguas largas hay en un llano otra ciudad muy hermosa que se parece a Valladolid, 
en la cual conté ciento noventa torres, entre mezquitas y casas de señores. Es asimismo 
señoría gobernada por veinte y siete principales; todos reverenciaban y respetaban a un 
viejo, que pasaba de ciento veinte años y lo traían en litera. La comarca es bellísima y 
muy abundante de árboles frutales, principalmente cerezos y manzanos, y produce 
mucho pan. A seis leguas de allí hay otra ciudad llamada Huexocingo que está en la 
bajada de un monte, y se parece a Burgos. También es señoría gobernada por cónsules; 
tiene muy hermosa comarca, llanos fertilísimos y lomas amenas y productivas. 
 
 
 
XVII.- La laguna de México. 
La ciudad de Temistitán México está rodeada de montes por todos lados, excepto entre 
Norte y Oriente. Por la parte del Sur tiene montañas muy ásperas, y entre ellas el volcán 
Popocatepetl, redondo como un montón de trigo, y de cuatro leguas o poco más de 
altura. En lo mas alto hay una boca de un cuarto de legua de circuito, por la cual dos 
veces al día y a ocasiones en la noche, salía con ímpetu una grandísima humareda, que 
sin desvanecerse, por fuerte que fuera el viento, subía hasta la primera región de las 
nubes, y allí se mezclaba con ellas y se desvanecía, dejando de verse entera. Se halla 
este monte a once leguas de México, y cerca de esta ciudad hay otras montañas 
altísimas y casi tanto como esta otra, las que por unas partes quedan a diez leguas de 
México y por otras a siete u ocho. Todas estas montañas están cubiertas de nieve la 
mayor parte del año, y al pie de ellas, de uno y otro lado, hay hermosísimas villas y 
pueblos. Los otros montes que hay no son muy altos, sino entre monte y llano; y ambos 
lados de estas sierras se ven cubiertos de espesos bosques de pinos, encinas y robles. Al 
pie de las sierras comienza un lago de agua dulce, el cual se extiende tanto que boja más 
de treinta leguas: la mitad de él, hacia las dichas sierras, es agua dulce muy buena; y 
conforme nace, con el caudal que lleva va corriendo por el Norte; y de ahí adelante toda 
la otra mitad es de agua salada. En la dulce hay muchos cañaverales y muy lindas 
poblaciones, tales como Cuetavaca, que hoy se llama Venezuela (Tlahuac), lugar grande 
y bueno; otro pueblo mayor que se dice Mezquique (Mixquic), y otro nombrado 
Caloacán (Culuacán), del tamaño de los otros, o poco menos. También está otro 
llamado Suchimilco, que es el mayor de todos ellos, y queda ya algo fuera del agua y 
más arrimado que los demás a la orilla de la laguna. Hay todavía otro pueblo nombrado 
Huichilubusaco (Churubusco), y otro llamado Mexicalcingo, que está en medio del agua 
dulce y la salada. Todas estas poblaciones están en el agua dulce, como llevo dicho, y la 
mayor parte de ellas en el medio. El lago dulce es largo y angosto: el salado casi 



redondo. En esta parte de agua dulce hay ciertos peces pequeños; pero los de la parte 
salada son aún más pequeños. 
 
 
 
XVIII.- De la gran ciudad de Temistitán México. 
La gran ciudad de Temistitán México está edificada en la parte salada del lago, no 
enteramente en medio, sino como a un cuarto de legua de la orilla, por la parte más 
cercana. Puede tener esta ciudad de Temistitán más de dos leguas y media, o acaso tres, 
de circunferencia, poco más o menos. La mayor parte de los que la han visto juzgan que 
tiene sesenta mil habitantes, antes más que menos. Se entra a ella por tres calzadas altas, 
de piedra y tierra, siendo el ancho de cada una de treinta pasos o más: una de ellas corre 
por más de dos leguas de agua hasta llegar a la ciudad, y la otra por legua y media. Estas 
dos calzadas atraviesan el lago y entran a lo poblado, en cuyo centro vienen a reunirse, 
de modo que en realidad son una sola. La otra corre como un cuarto de legua, de la 
tierra firme a la ciudad, y por ella viene de tres cuartos de legua de distancia, un caño o 
arroyo de agua dulce y muy buena. El golpe de agua es más grueso que el cuerpo de un 
hombre, y llega hasta el centro de la población: de ella beben todos los vecinos. Nace al 
pie de un cerro, donde forma una fuente grande, de la cual la trajeron a la ciudad. 
 
 
 
XIX.- De las calles. 
La gran ciudad de Temistitán México, tenía y tiene muchas calles hermosas y anchas; 
bien que entre ellas hay dos o tres principales. Todas las demás eran la mitad de tierra 
dura como enladrillado y la otra mitad de agua, de manera que salen por la parte de 
tierra y por la parte de agua en sus barquetas y canoas, que son de un madero socavado, 
aunque hay algunas tan grandes que caben dentro cómodamente hasta cinco personas. 
Los habitantes salen a pasear, unos por agua en estas barcas y otros por tierra, y van en 
conversación. Hay además otras calles principales todas de agua, que no sirven más que 
para transitar en barcas y canoas, según es usanza como queda dicho, pues sin estas 
embarcaciones no podrían entrar a sus casas ni salir de ellas. Y de esta manera son todos 
los demás pueblos que hemos dicho estar en este lago en la parte de agua dulce. 
 
 
 
XX.- Las plazas y mercados. 
Hay en la ciudad de Temistitán México muy grandes y hermosas plazas, donde se 
venden todas las cosas que aquellos naturales usan, y especialmente la plaza mayor que 
ellos llaman el Tutelula (Tlateloleo), que puede ser tan grande como tres veces la plaza 
de Salamanca. Todo alrededor tiene portales, y en ella se reúnen todos los días veinte o 
veinticinco mil personas a comprar y vender; pero el día de mercado, que es cada cinco 
días, se juntan cuarenta o cincuenta mil. Hay mucho orden, tanto en estar cada 
mercancía en su lugar aparte, como en el vender; porque de un lado de la plaza están los 
que venden el oro, y en otro, junto a éstos, los que venden piedras de diversas clases 
montadas en oro figurando varios pájaros y animales. En otro lado se venden cuentas y 
espejos; en otro plumas y penachos de todos colores para adornar las ropas que usan en 
la guerra y en sus fiestas: más adelante labran piedras para navajas y espadas, que es 
cosa maravillosa de ver y de que por acá no se tiene idea; y con ellas hacen espadas y 
rodelas. Por una parte venden mantas y vestidos de varias clases para hombres; y por 



otra vestidos de mujer. En otro lugar se vende el calzado, en otro cueros curtidos de 
ciervos y otros animales, y aderezos para la cabeza hechos de cabello, que usan todas 
las Indias. Aquí se vende el algodón, allá el grano con que se alimentan; más adelante 
pan de diversas suertes; en seguida pasteles, luego gallinas, pollos y huevos. Cerca de 
allí liebres, conejos, ciervos, codornices, gansos y patos. Luego se llega a un lugar 
donde se vende vino de diversas clases, y a otro en que se encuentra toda suerte de 
verduras. En esta calle se expende la pimienta; en aquella las raíces y yerbas 
medicinales, que son infinitas las que estos naturales conocen; en otra diversas frutas; 
en la de mas allá madera para las casas, y allí junto la cal, y en seguida la piedra; en 
suma, cada cosa está aparte y por su orden. Además de esta plaza grande hay otras, y 
mercados en que se venden comestibles, en diversas partes de la ciudad. 
 
 
 
XXI.- De los templos y mezquitas que tenían. 
Solía haber en esta gran ciudad muy grandes mezquitas o templos en que honraban y 
ofrecían sacrificios humanos a sus ídolos; pero la mezquita mayor era cosa maravillosa 
de ver, pues era tan grande como una ciudad. Estaba rodeada de una cerca alta de cal y 
canto, y tenía cuatro puertas principales: encima de cada una de ellas había unos 
aposentos, como fortaleza, llenos todos de diversas clases de armas de las que usan en 
sus guerras. Su señor principal Montezuma las tenía aquí guardadas para lo que diré; y 
tenía además una guarnición de diez mil hombres de guerra, todos escogidos por 
valientes, quienes guardaban y acompañaban su persona. Cuando había algun motín o 
rebelión en la ciudad o en los alrededores, salían éstos, o una parte de ellos por delante; 
y si acaso se necesitaba más gente, pronto se juntaba en la ciudad y su término. Antes, 
de partir iban todos a la mezquita mayor, y en ella se armaban con estas armas que 
estaban encima de las puertas; luego ofrecían un sacrificio a sus ídolos, y recibida su 
bendición, se partían para la guerra. Había en el recinto del templo mayor grandes 
aposentos y salas de diversas maneras, y en algunas podían caber sin estorbo mil 
personas. Dentro de este recinto se contaban más de veinte torres, que eran de la manera 
que dejo referida, aunque entre las demás había una mayor, más larga, ancha y alta, por 
ser el aposento del ídolo principal, a quien todos tenían mayor devoción. En lo alto de la 
torre tenían sus dioses, y los miraban con gran veneración: en los demás aposentos y 
salas se alojaban y vivían los sacerdotes que servían en el templo, y en otras estancias 
los sacrificadores. En las mezquitas de otras ciudades cantan de noche como si rezasen 
maitines, y lo mismo hacen a muchas horas del día, dividiéndose en dos coros, unos a 
un lado y otros al otro, y van por su orden, entonando unos los himnos y respondiendo 
los otros, como si rezasen vísperas o completas. Dentro de esta mezquita tenían fuentes 
y lavaderos para el servicio de ella. 
 
 
 
XXII.- De las habitaciones. 
Había y hay todavía en esta ciudad muy hermosas y muy buenas casas de señores, tan 
grandes y con tantas estancias, aposentos y jardines, arriba y abajo, que era cosa 
maravillosa de ver. Yo entré más de cuatro veces en una casa del señor principal, sin 
más fin que el de verla, y siempre andaba yo tanto que me cansaba, de modo que nunca 
llegué a verla toda. Era costumbre que a la entrada de todas las casas de los señores 
hubiese grandísimas salas y estancias alrededor de un gran patio: pero allí había una sala 
tan grande, que cabían en ella con toda comodidad más de tres mil personas. Y era tanta 



su extensión, que en el piso de arriba había un terrado donde treinta hombres a caballo 
pudieran correr cañas como en una plaza. 
Esta gran ciudad de Temistitán es algo más larga que ancha, y en el medio de ella, 
donde estaban la mezquita mayor y las casas del señor, se edificó el barrio y fortaleza de 
los Españoles, tan bien ordenado y de tan hermosas plazas y calles como cualquiera otra 
ciudad del mundo. Las calles son anchas y extensas, formadas con hermosas y 
magníficas casas de mezcla y ladrillo, todas de la misma altura, salvo algunas que tienen 
torres; y por esta igualdad parecen mucho mejor que las demás. Se cuentan en este 
barrio o ciudadela de los Españoles más de cuatrocientas casas principales, que ninguna 
ciudad de España las tiene por tan gran trecho mejores ni más grandes; y todas son casas 
fuertes, por ser labradas de cal y canto. Hay dos grandes plazas, y la principal tiene muy 
lindos portales todo alrededor; se ha hecho una iglesia mayor en la plaza grande, y es 
muy buena. Hay convento de San Francisco, que es edificio bastante hermoso, y otro de 
Santo Domingo, una de las más grandes, sólidas y buenas fábricas que pueda haber en 
España. En estos monasterios viven frailes de ajustada vida, grandes letrados y 
predicadores: hay un buen hospital y otras ermitas. Las casas de los Indios quedan 
alrededor de este castillo, cuartel o ciudadela de los Españoles, de modo que están 
cercados por todas partes. En el barrio de los Indios hay más de treinta iglesias donde 
los naturales vecinos de la ciudad oyen misa y son instruidos en las cosas de nuestra 
santa fe. La gente de esta ciudad y su comarca es muy hábil para cualquiera cosa, y la de 
más ingenio e industria que existe en el mundo. Hay entre ellos maestros de toda suerte 
de oficios, y para hacer cualquiera cosa no necesitan más que verla hacer una vez a otro. 
No hay gente entre todas las del mundo, que menos estime las mujeres, pues no les 
comunicarían nunca lo que hacen, aunque conocieran que de ello les había de resultar 
ventaja. Tienen muchas mujeres como los Moros; pero una es la principal y la ama; y 
los hijos que tienen de ésta heredan lo que ellos poseen. 
 
 
 
XXIII.- De los matrimonios. 
Toman muchas mujeres, y tantas cuantas pueden mantener, como los Moros, aunque 
como se ha dicho, una es la principal y señora; los hijos de ésta heredan, y los de las 
otras no, antes son tenidos por bastardos. En las bodas con esta mujer principal hacen 
algunas ceremonias que no acostumbran en las de las otras. 
 
 
 
XXIV.- De los entierros. 
Hacían en la tierra un hoyo revestido de pared de cal y canto, y en él ponían al muerto 
sentado en una silla. Al lado colocaban su espada y rodela, enterrando también ciertas 
preseas de oro: yo ayudé a sacar de una sepultura cosa de tres mil castellanos. Ponían 
allí mismo comida y bebida para algunos días; y si era mujer le dejaban al lado la rueca, 
el huso, y los demás instrumentos de labor, diciendo que allá adonde iba, había de 
ocuparse en alguna cosa; y que aquella comida era para que se sustentara por el camino. 
Muchas veces quemaban los muertos y enterraban sus cenizas. 
Todos los de esta provincia de la Nueva España, y aun los de otras provincias vecinas 
comen carne humana, y la tienen en más estima que cualquier otro alimento, tanto que 
muchas veces van a la guerra y ponen sus vidas en peligro, sólo por matar a alguno y 
comérselo. Son comúnmente sodomitas, como dejo dicho, y beben sin medida. 
 



 
Relatione di alcune cose della nuova Spagna, & della gran città di Temestitán Messico; 
fatta per uno gentil'homo del signor Fernando Cortese 
Il paese della nuova Spagna è à guisa di Spagna, & quasi della medesima maniera son le 
montagne, le valli & le campagne, eccetto che le montagne son piu terribili & aspre da 
non potervisi ascender se non con infiniti travagli, & vi è montagne, per quel che si sa, 
che durano meglio di dugento leghe. Sono in questa provincia della nuova Spagna gran 
fiumi & fonti di acque dolci & molto belli, gran boschi ne monti, & pianure di altissimi 
pini, cedri, rovere, & cipressi, elci, & molte diverse sorte di alberi di montagne. I colli 
son molto ameni nei mezzo della provincia, & vicino alla costa del mare son monti 
spiccati da l'un Mare all'altro. La distantia che è dall'un mare all'altro, per il piu corto è 
di cento cinquanta leghe, & per un'altra cento sessanta, & dall'altra dugento, & da 
un'altra passan trecento, & da un'altra banda presso cinquecento, & piu sopra, è distantia 
cosi grande, & tanta che non se ne sa il numero delle leghe, perche non si è veduto da 
Spagnuoli, & ci è da veder anchora di qua à cento anni, & ogni di si vede cosa nuova. 
Sono in questa provincia mine d'oro, & di argento, di rame, & di stagno, di acciaio, & di 
ferro. Vi sono molte sorte di frutti, che paion assimiglianti à quei di Spagna, avenga che 
nel gusto non sieno in quella perfettione ne nel sapore, ne nel colore. Anchora che ce ne 
sien molti bonissimi & cosi buoni come son quei di Spagna ma non generalmente. Le 
campagne son dilettevoli, molto piene di bellissime herbe alte fina à mezza gamba. Il 
paese è molto fertile & abbondante, & produce qualunche cosa che ci vien seminata, et 
in molti luoghi rende il frutto due ò tre volte l'anno. 
De gli Animali.- Vi son molti animali di diverse maniere come sono tigri, leoni & lupi, 
& similmente Adibes, che son tra volpi & cani, & altri che son fra leoni, & lupi. I tigri 
son della grandezza, ò forse qualche poco maggiori, che i leoni, eccetto che son piu 
grossi, & forti, & piu feroci, hanno tutto'l corpo pieno di macchie bianche, & niuno di 
questi animali fa male à Spagnuoli, ancor che alle genti del paese non faccino carrezze, 
anzi se gli mangiano, vi sono anche cervi, & volpe salvatiche, daini, lepri, & conigli. I 
porci hanno l'ombelico sopra il fil della schiena, & vi sono molti altri & diversi animali, 
& specialmente ve ne è uno che è poco maggior che il gatto, che ha una borsa nel 
ventre, dove asconde i figliuoli quando vuol fuggir con essi, per che non gli sien tolti, & 
quivi gli portano senza che si conosca ne si veda se vi porta cosa alcuna, & con essi 
monta fuggendo sopra gli alberi. La provincia di questa nuova Spagna è molto ben 
popolata per la maggior parte, vi sono di gran città & terre, cosi nella pianura come 
nelle montagne, & le case sono fatte di calcina & pietre, & di terra & quadrelli crudi, & 
tutte con le sue terrazze, quei popoli però che vivon nel mezzo del paese: ma quei che 
habitano vicini al mare hanno quasi tutti le case & pareti di quadrelli crudi & terra, & di 
tavole, col tetto di paglia. Solevano havere i naturali del paese bellissimi meschite con 
gran torri & habitationi, nelle quali honoravano & sacrificavano i loro Idoli, & molte di 
quelle città son meglio ordinate che quelle di qua, con molto belle strade, & piazze dove 
fanno i lor mercati. 
La sorte de i soldati loro.- La gente di questa provincia è ben disposta, piu tosto grande 
che picciola, son tutti di colore berrettino come pardi, di buone fazzioni & gesti, sono 
per la maggior parte molto destri, gagliardi & sopportatori delle fatiche, & è gente che si 
mantiene con manco cibo de ogni altra. E gente molto bellicosa, & che molto 
determinatamente hanno ardimento di morire. Solevano haver gran guerre & gran 
differentie fra loro, & tutti quei che si pigliavano nella guerra, ò erano mangiati da loro, 
ò erano tenuti per schiavi. Se i nemici andavano à porre assedio à qualche villaggio, se 
gli assediati se gli rendevono senza far resistentia ò guerra, restavano solamente vassalli 
de i vincitori, ma se erano presi per forza, restavano per schiavi tutti. Hanno i loro ordini 



nella guerra, che hanno i loro Capitani generali, & hanno i particolari capitani di 
quattrocento, & dugento huomini, ha ogni compagnia il suo Alfiere con la sua insegna 
inhastata, & in tal modo ligata sopra le spalle, che non gli da alcun disturbo di poter 
combattere ne far cioche vuole, & la porta cosi ligata bene al corpo, che se non fanno 
del suo corpo pezzi, non se gli puo sligare, ne torgliela mai. Hanno per costume di 
gratificare & pagar molto bene coloro che servono ben su la guerra, & che si faccino 
cognoscere segnalatamente con qualche opera virtuosa, che anchora che sia il piu 
disgratiato schiavo fra loro, lo fanno Capitano, & Signore, a gli danno vassalli & lo 
stimano, in modo che per tutto dove lui va lo servono, & l'hanno in tanto rispetto e 
reverentia come al proprio Signore, & nella persona propria di questo tale segnalato gli 
fanno un segno ne i capegli, accioche sia conosciuto per quell'opera virtuosa che ha 
fatto, & ciascuno lo veda apertamente, perche cui non usano di portare berrette, & ogni 
volta che fa qualche buona opra nuova, gli fanno addosso in testimonio di virtu qualche 
altro simile segnale, & da i Signori se gli concede sempre altre gratie. 
L'arme offensive che portano & diffensive.- Le arme diffensive che portano in guerra, 
sono certi saietti à guisa de giubboni di cottone imbotito cosi grosso come un ditto & 
mezzo, & tali come duoi dita, che vengono à esser molto forti, & sopra di essi portano 
altri giubboni, & calze che sono tutti insieme, che si allacciano dalla parte di dietro, & 
sono di una tela grossa, & il giubonne & le calze sono coperte di sopra, di piume di 
diversi colori, che sono molto galanti. Et una compagnia di soldati le portano bianche & 
rosse, & altri azzurre & gialle, & altre di diverse maniere. I signori portano di sopra 
certi saietti come giacchi, che fra noi si usano di maglia, ma sono d'oro ò d'argento 
indorato, & quel vestito che portano di piuma è forte al proposito delle sue armi, accio 
che non riceva saette ne dardi, anzi ritornano à dietro senza farvi colpo, ne anco le spade 
non possono molto bene prenderne, portano in testa per difesa una cosa come teste di 
serpenti, ò di tigri, ò di leoni, ò di lupi, che ha le mascelle, & è la testa dell'huomo 
messa nella testa di questo animale come se lo volesse divorare: sono di legno, & sopra 
vi è la penna, & di piastra d'oro & di pietre preciose coperte, che è cosa maravigliosa da 
vedere. Portano rotelle di diverse maniere fatte di buone canne massiccie, che sono in 
quel paese tessute con cotone grosso doppio, & sopra vi sonno penne, & piastre rotonde 
di oro, & sono cosi forte, che se non è una buona balestra non la passa, però ve ne sono 
di tali che la passano, ma la saetta non gli fa male, & perche qua in Spagna sono state 
vedute alcune di queste rotelle, dico, che non sono di quelle: quelle che portano su la 
guerra, ma sono di quelle che essi portano nelle loro feste & balli solazzevoli che usauo 
di fare. Le arme offensive che portano sono archi, & frezze, & dardi che essi tirano con 
un mangano fatto di un'altro bastone: i ferri che hanno in punta sono o di pietra viva, ò 
d'un osso di pesce, che è molto forte & acuto. Alcuni dardi hanno tre ferri con che fanno 
tre ferite, perche in una mazza inseriscono tre punte di bacchette con loro ferri della 
sorte sopradetta, & cosi di un colpo tirano tre botte in una lanciata. Hanno le spade che 
sono di questa maniera: fanno una spada di legno come à duoi manì, anchora che non 
sia si lunga la impugnatura, ma larga tre dita, & nel taglio di essa lasciano certe 
incavature nelle quali inseriscono un rasoio di pietra viva, che taglia come un resoio di 
Tolosa. Io vidi che combattendosi un dì, diede uno Indiano una cortellata à un cavallo 
sopra il qual era un cavalliero con chi combatteva, nel petto, che glielo aperse fin alle 
interiora, & cadde incontanente morto, & il medesimo giorno vidi che un'altro Indiano 
diede un'altra cortellata à un'altro cavallo su il collo che se lo gettò morto à i piedi. 
Portano frombe con le quali tirano molto lungi: & molti, ò la maggior parte di essi 
portano tutte queste sorti di armi con che combattono, & è una delle belle cose del 
mondo vederli à la guerra in compagnia, per che vanno maravigliosamente in ordine & 
galanti, & compariscono cosi bene quanto si possa vedere. Sono fra loro di valentissimi 



huomini & che osano morir ostinatissimamente. Et io ho veduto un di esse diffendersi 
valentemente da duoi cavalli leggieri, & un altro da tre, & quattro, ne potendolo essi 
uccidere, da disperatione un di loro gli lanciò la lancia, & egli prima che gli arrivasse 
addosso la raccolse in aere, & con essa combattente piu d'un'hora con esso loro, fin che 
quivi giunsero duoi pedoni che lo feriron di due, ò tre saette, onde egli mossosi contra 
un di loro, uno di quelli pedoni l'abbracciò di dietro & gli diede delle pugnalate. Nel 
tempo che combattono cantano & ballano & tal volta danno i piu fieri gridi & fischi del 
mondo, & specialmente so conoscano d'haverne il meglio, et è con certa che à quei che 
non gli hanno veduti combattere altre volte mettono gran terrore con le loro grida, & 
bravura. Et è gente la piu crudele che si truovi in guerra, perche non perdonano, ne à 
fratello, ne à parente, ne à amico, ne gli pigliano à vita anchora che fussino donne & 
belle, che tutte le occidono & se le mangiano, & quando non posson portarsene la preda 
& le spoglie de nemici, l'abbruciano. solo i Signori non è licito di uccidere, ma gli 
portavano presi sotto buona custodia, & dopo ordinate certe feste, in mezzo di tutte le 
piazze delle città erano certi circuiti murati con calcina, & pietre masiccie tanto alti, 
quanto una statura & mezza d'huomo che ascendevano in essi per gradi, & di sopra era 
una piazza come un giuoco di tegola rotondo, & nel mezzo di questa piazza era una 
pietra rotonda ficata con un buso in mezzo: & quivi montava il Signor prigione & lo 
legavano lungo, con una sottil corda al collo del piedi, & li davano una spada & una 
rotella, & cosi veniva a combatter con esso lui colui che l'havea preso, & se questo tale 
che l'havea preso, di nuovo tornava a vincerlo, era tenuto per valentissimo huomo, & gli 
davano un certo segno per la valente prova c'havea fatta, & il Signore li facea gratia, & 
se il Signore preso vincea lui, & sei altri in modo che fussero in numero di sette, lo 
liberavano & erano obligati di restituirgli tutto quel che gli havessero tolto nella guerra. 
Et avenne che combattendo un giorno quelli di una Signoria chìamata Huecicingo, con 
quei d'un'altra città chiamata Tula, il Signore di Tula si posse tanto fra gli nemici che si 
perse da suoi, & ancora che facesse cose maravigliose in arme, caricarono nondimeno 
tanto i nemici sopra di lui che lo presero & lo condussero alla città loro, & fecero essi 
secondo il costume le loro feste, ponendolo nel circuito, contra il quale vennero sette 
valenti huomini a combattere, i quali tutti uccise ad uno ad uno essendo egli legato 
secondo l'usanza. Veduto questo da quei di Huecicingo, fecero pensiero che se essi lo 
havessero sciolto, essendo egli cosi valente huomo & di gran cuore, non sarebbe mai 
restato fin tanto che non gli avesse destrutti, onde si risolvettero di ucciderlo, & cosi 
fecero, del qual atto rimase à loro una infamia grande per tutto quel paese di traditori, et 
disleali per haver rotta la legge, & il costume contra quel Signore & per non haver 
osservato con esso lui tutto quel che si soleva osservare con tutti quelli che erano 
Signori. 
La maniera del restire de gli huomini.- I vestimenti loro son certi manti di bambagia 
come lenzuola, ma non cosi grandi, lavorati di gentili lavori di diverse maniere, & con 
le lor franze & orletti, & di questi ciascun n'ha duoi ò tre & se gli liga per davanti al 
petto. Al tempo dell'inverno si cuoprono con certi pellizzoni fatti di una piuma molto 
minuta, che pare che sia cremesino, come i nostri capelli pelosi, de quali n'hanno rossi, 
negri, & bianchi, berretini & gialli. Cuoprono le loro parti vergognose cosi di dietro 
come dinanzi, di certi sciugattoi molto galanti, che son come gran fazzuoli che si legano 
il capo per viaggio, di diversi colori et orlati di varie foggie, & di colori similmente 
diversi, con i suoi fiocchi, che nel cingersegli, viene l'un capo davanti, & l'altro di 
dietro: portano scarpe che non hanno tomara, ma solamente le suola, & i calcagni molto 
galanti, & di dentro da le dita de i piedi vengono al collo del piede certe correggie 
larghe che con certi bottoni si ligano quivi, non portano in testa cosa veruna eccetto che 



nella guerra, ò nelle loro feste & danze, & portano i capegli lunghi ligati in diverse 
foggie. 
Del vestire delle donne.- Le donne portano certe lor camicie di bambagia senza 
maniche, che assomigliano à quelle che in Spagna chiamano sopra pelize, sono lunghe 
& larghe, lavorate di bellissimi, & molto gentili lavori sparsi per esse, con le loro 
frangie, ò orletti ben lavorati che compariscono benissimo; et di queste portano due, tre 
& quattro di diverse maniere, & una è piu lungha dell'altre, perche si vedano come 
sottane: portano poi dalla cintura à basso una altra sorte di vestire di bambagia pura, che 
gli arriba al collo del piede, similmente galante & molto ben lavorate. Non portano 
sopra la testa cosa alcuna, specialmente in terra fredda, se non che portano i capegli 
lunghi, & gli hanno belli, anchora che negri et castagnini, onde con queste loro veste & i 
capegli lunghi sparsi che gli cuoprono le spalle, fanno bellissimo vedere. Ne i paesi 
caldi che sono vicini al mare, portano le donne una foggia di velo fatto à reticello di 
colore leonato. 
La Seta con che lavorano.- La seta con che lavorano, è che pigliano i peli della pancia 
del lepre & conigli, & gli tengono in lana di quel colore che vogliono, & glielo danno in 
tanta perfettione che non si puo dimandare meglio, dopo lo filano & con esso lavorano, 
& fanno si gentili lavori quasi come con la nostra seta, & ancora che si lavi, mai perde il 
suo colore, et il lavoro che si fa con essi dura gran tempo. 
I cibi che hanno, & usano.-Il grano di che fanno il pane è un grano à guisa di cece, 
alcuni bianchi & altri rossi, & altri negri & vermigli, lo seminano, & fa una canna alta 
come una mezza lancia, & buta duoi, ò tre panocchie dove è quel grano à guisa di 
panico. Il modo con che fanno il pane è che mettono una pignatta grande sopra il fuoco 
che tiene quattro ò cinque cantara d'acqua, & gli accendano sotto il fuoco fin che bolla 
l'acqua, & allhora gli lievano il fuoco & dentro vi gettano il grano che da loro si chiama 
Tayul, & sopra esso gettano poi un poco di calcina perche gli lievi la scorza che lo 
copre, et l'altro giorno, ò vero di li à tre ò quattro hore che si è rafredato, lo lavano 
molto bene al fiume ò in casa con molte acque, onde resta molto netto della calcina, & 
dopo lo macinano con certe pietre fatte à posta, & secondo che lo vengano macinando, 
gli vengono gettando l'acqua, & si va faccendo pasta, & cosi in un punto macinandolo, 
& impastandolo fanno il panne, & cuochonlo in certe cose come teghie grandi, poco 
magiori che un crivello, & cosi faccendo il pane, subito lo mangiano, per esser meglio 
caldo che freddo. Hanno ancho altri modi da farlo, che fanno certi pani buffetti della 
massa & gli involtano in certe foglie di herbe, & dopo li mettono in una gran pignatta 
con poca acqua, & la cuoprono molto bene, & quivi col caldo & col tenerli stufati li 
cuocono, & ancho in padelle con diverse cose che mangiano. Hanno molte galline 
grandi à guisa di pavoni molto saporite, & hanno molte coturnici di quattro, ò cinque 
sorti, & sono alcune di esse come pernici, hanno molte Oche & anatri di molte sorte, 
cosi domestiche, come salvatiche della piuma delle quali fanno i loro vestimenti per la 
guerra & festa, & di queste penne si prevagliono molto, per piu cose, perche hanno 
diversi colori, & ogni anno la levano à questi loro uccelli. Hanno pappagalli grandi & 
piccioli che gli tengono in casa, & si prevagliano similmente della loro peuna. Occidono 
per loro mangiare molti Cervi, cavrioli, lepri, & conigli, che in molte parte ce ne sono 
molti. Hanno varie sorti di herbe di horto, & da mangiar di diverse maniere, di che essi 
sono molto amici, che le mangiano tal hor verdi, & tal hora in varie minestre. Hanno 
una sorte di pepe da condire che si chiama Chil, che niuna cosa mangiano senza esso. 
Sono genti che con manco cibo si sostentano, & che meno mangiano di quante altre 
sono al mondo. I Signori mangiano molto sontuosamente, molte sorte di vivande, 
sapori, & minestre, focaccie, & pasticci di tutti gli animali che hanno, frutti verdure, & 
pesci che hanno in buona quantità. Si portano à i Signori tutte queste sorte di cibi, & 



gliele portano inanzi ne i piatti, & scodelle, & sopra certe store di palma molto 
gentilmente lavorate, & in tutti gli alloggiamenti ve ne sono, & vi sono ancho delle 
sedie di diverse sorti fatte, ove seghono, tanto basse che non sono piu alte di un palmo. 
Questi cibi gli mettono ancho inanzi à Signori, & una tovaglia di bambagia con che si 
nettano le mani & la bocca, & sono serviti da duoi, ò tre scalchi & maestri di sala, & 
mangiano di quel che piu loro piace, & dopo fanno che il restante sia dato ad altri 
Signori suoi vassalli che stanno quivi à fargli corte. 
Le bevande che usano.- Fanno il vino di diverse sorti che bevono, però la principale, & 
piu nobile che usano, è una bevanda che si chiama Cachanatle, & son certi semi fatti del 
frutto di un'albero, il qual frutto è à guisa di cocomero, & dentro ha certi grani grossi 
che sono quasi della sorte dell'ossa de i dattili. L'albero che fa questo frutto, è il piu 
delicato di tutti gli altri alberi, non nasce se non in terra calda & grossa, & prima che si 
semini, seminansi duoi altri alberi che hanno gran foglia, & come questi sono all'altezza 
di due stature di huomini, in mezzo à tutti duoi seminano questo altro che produce 
questo frutto, accioche quei duoi altri alberi, per esser questo delicato, lo guardino, & 
diffendino dal vento & dal Sole, & lo tengano coperto. Sono questi alberi in grande 
stimatione perche quei grani sono tenuti per la principal moneta che corra in quel paese, 
& val ciascuno come un mezzo marchetto fra noi, & è moneta la piu comune: ma molto 
incomoda dopo l'oro & l'argento, & che piu si costuma di quante sono in quel paese. 
Come si faccia il Cacao.-Questi semi che chiamano mandorle, ò Cacao si macinano, & 
si fanno polvere & macinansi altre semenze picciole che hanno, et gettano quella 
polvere in certi bacini che hanno con una punta, poi vi gettano l'acqua & la mescolano 
con un cucchiaro, & dopo l'averlo molto ben mescolato lo mutano da un bacino all'altro, 
in modo che leva una spuma, la quale racogliono in un vaso fatto à posta, & quando lo 
vogliano bevere, lo rivoltano con certi cucchiari piccoli d'oro ò d'argento, ò di legno, & 
lo bevono, & nel bever si ha da aprir ben la bocca, perche essendo spuma, è necessario 
di darli luogo che la si venga disfacendo & mandando giu à poco à poco. E questa 
bevanda la piu sana cosa & della maggior sustanza di quanti cibi si mangiano, & 
bevanda che si beva al mondo, perche colui che beve una tazza di questo liquore, potra 
quantunche cammini, passarsene tutto il di senza mangiare altro, & è meglio al tempo 
del caldo che del freddo, per esser di sua natura fredda. 
Un'altra sorte di vino che hanno.- Vi sono certi alberi, ò vero fra alberi & cardi, che 
hanno le foglie grosse come il ginocchio, è lunghe quanto un braccio, poco piu ò meno 
secondo il tempo che hanno, & gettano nel mezzo un tronco che si fa cosi alto come 
sono duoi, ò tre altezze di huomo, poco piu ò manco, & cosi grosso come un fanciullo 
di sei, ò sette anni, & in certo tempo del anno che è maturo & ha la sua stagione, con 
una trivella forano questo albero da basso donde stilla un'humore che lo mettono in 
conserva in certe scorze d'alberi che hanno: & di li à un dì, ò duoi lo beono cosi 
smisuratamente che fin che cadano in terra briachi senza sentimento non lassano di bere, 
& si reputano honore grande beverne assai & imbriacarsi. Et è di tanta utilità questo 
albero che di esso fanno vino, & aceto, mele & sapa, fanno veste per vestirsi huomini & 
donne, ne fanno scarpe, ne fanno corde, legnami per case, et tegoli per coprirle, & aghi 
per cuscire s& serrare le ferite, & altre cose. Et similmente cogliono le foglie di questo 
albero, ò cardo che si tengono là, come qua le vigne, & chiamanlo magueis, & mettono 
à cuocer queste foglie in forni bassi da terra, & dipoi struchono con certo loro artificio 
di legno, dette foglie arrostite levandoli via le scorze, ò radici che sogliono havere: & di 
questa bevanda bevono tanto che si imbriacano. Hanno un'altra sorte di vino di grano 
che mangiano, che si chiama Chicha di diverse sorti, rosso & bianco. 
Il modo di fare i commandamenti.- Havevano queste genti un gran Signore che era 
come l'Imperatore, & haveano poi, & hanno altri come Re & Duchi & Conti, 



governatori, cavallieri, scudieri, & huomini di guerra. I Signori mettono i loro 
governatori, et rettori nelle loro terre, & altri officiali. Sono i Signori tanto temuti, & 
obediti che non gli manca altro che esser adorati come Dii. Era cosi gran giustitia fra 
loro, che per il minor delitto che uno avesse fatto, era morto, ò era fatto schiavo. 
Qualunche furto ò assassinamento che si fosse fatto si castigava molto severamente & 
massimamente quando altri entravano nelle possessioni altrui per rubbare frutti, ò il 
grano che essi hanno, che per entrar in un campo, & rubbare tre ò quattro mazzocche ò 
spighe di quel loro grano, lo facevano schiavo del patrone di quel campo rubbato. Et se 
qualche uno faceva tradimento, ò commetteva delitto alcuno contra la persona dello 
Imperatore, ò Re, era ucciso insieme con tutti i suoi parenti fin alla quarta generatione. 
La Fede & l'adoratione, che facevano & i loro tempi.- Havevano grandissimi & 
bellissimi casamenti de i loro Idoli, dove gli facevano oratione, sacrificavano & 
honoravano, et vi erano persone religiose deputate al servigio di esse, come Vescovi & 
Canonici, et altre dignità: i quali servivano il tempio & in esso viveano & residevano la 
maggior parte del tempo, perche in essi loro tempii erano di buoni & grandi 
alloggiamenti dove poteano stare, & dove si allevavano tutti i figliuoli de i Signori, 
servendo i loro Idoli, fin che erano in età di pigliar moglie, & in tutto il tempo che vi 
stavano, giamai si partivano di lì, ne si tagliavano i capegli, ma levandoli via all'hora li 
tagliavano che si maritavano. Queste meschite ò tempii hanno le sue entrate ordinate per 
riparare, & provedere di quel che haveano di bisogno quei relligiosi che gli servivano. 
Gli Idoli che adoravano erano certe statue della grandezza di un huomo, & maggiori, 
fatte di una massa di tutte le semenze che essi hanno, & che mangiano, & le 
impastavano con sangue di cuori di huomini, & di questa materia erano i loro Iddii. Gli 
teneano posti à sedere in certe seddie come cattedre, con la rotella in un braccio, & 
nell'altro la spada: & i luoghi dove gli teneano, erano certe Torri di questa maniera. 
La sorte di queste Torri.- Fanno uno edificio di una Torre in quadro di cento & 
cinquanta passi, ò poco piu di lunghezza, & cento quindeci, ò cento & venti di 
larghezza, & comincia questo edificio tutto massiccio, & dopo che è tanto alto come due 
stature di un huomo, per le tre parti all'intorno lasciano una strada di larghezza di duo 
passi, & dalla parte del lungo cominciano à montare scalini, & dopo tornano a sallire 
con altre due stature di huomo in alto, & la materia è tutta massiccia fatta di calcina & 
pietre, & quivi poi per tre parte lasciano la strada di duo passi, & per l'altra salliscono li 
scalini, & salliscono tanto in questo modo che vanno in alto cento venti & cento trenta 
gradi, & di sopra resta una piazzeta ragionevole, et in mezzo di essa cominciano altre 
due torri di dentro che vanno in alto dieci, ò dodeci stature di huomo, & nella cima vi 
sono le sue finestre. In queste torri alte, tengono i loro Idoli molto ben ordinati, & 
apparati, & è anco ben concia & ordinata tutta la stanza, & dove haveano il lor Dio 
principale (che secondo le provincie cosi era il nome di esso) per che il Dio principal 
della gran città di Messico si chiamava Horchilovos, & in un'altra città che si chiama 
Chuennila, Quecadquaal, & in altre di diversi nomi, & in quella stanza dove stava 
questo Idolo principale, non era concesso à niuno entrarvi, eccetto al sommo pontefice 
che hanno. Et tutte le volte che facevano festa à i loro Idoli, sacrificavano molti huomini 
donne, & fanciulli, & fanciulle, & quando havevano qualche necessità come della 
pioggia, ò che cessi di piovere, quando piove troppo, ò che siano assediati da i lor 
nemici, ò per altre necessità gli fanno i sacrificii in questo modo. 
Il modo di Sacrificare.- Pigliano quello che hanno da sacrificare, & prima lo conducono 
per le strade, & per le piazze molto bene adornato & con gran festa & allegrezza. & 
ciascuno gli racconta i suoi bisogni, dicendogli che poi che ha da andare dove stà il suo 
Dio, che gli dica quel bisogno che ha, accioche vi rimedii, & gli da qualche cosa da 
mangiare, ò altra robba: & in questo modo raccoglie molte cose, come sogliano avere 



coloro che portano in volta le testo di lupo, il che tutto viene à i sacrificatori, & lo 
portano al tempio dove fanno una gran festa & balli, nella quale egli anchora festeggia 
& balla con esso loro. Dopo colui che l'ha da uccidere lo spoglia & lo conduce all'ato 
alle scalle della Torre dove è un Idolo di pietra, & lo appoggia sopra le spalle ligandoli 
una mano, et dall'altra parte l'altra, et poi un piedi legato ad una parte & l'altro dall'altra, 
& quivi di nuovo tutti ricominciano à ballare & cantare à torno à lui, & gli dicono la 
principale ambasciata che ha da fare à quello Iddio loro, & viene il sacrificatore che non 
è il minor ufficio fra loro, & con un rasojo di pietra che taglia come se fosse di ferro, 
però assai grande come un gran coltello, & in tanto quanto uno si farebbe segno di 
croce, gli da con esso nel petto, & glielo apre & gli cava il cuore cosi caldo & bollente, 
il quale piglia incontanente il sommo pontefice, & con il sangue di esso unge la bocca 
del loro Idolo principale, & subito getta di quel sangue verso il Sole, ò alcuna Stella (se 
è di notte,) & dopo unghano la bocca à gli altri idoli di pietra & di legno che essi hanno, 
& la cornice della porta della capella dove sta l'Idolo principale: di poi abbrucciano il 
cuore, riserbando la polvere di esso per gran reliquia, & similmente abbruciano il corpo 
del sacrificato, & la polvere di esso conservano in un altro vaso separato da quel del 
cuore. Altre volte gli sacrificano per punti & hore, & arrostiscono il cuore & l'ossa delle 
gambe, ò braccia, involti in molte carte, le conservano per una gran reliquia: & cosi in 
ciascuna provincia hanno gli habitatori il loro particolar modo, & cirimonie de Idolatria 
& sacrificio: perche in altri luoghi adorano il Sole, in altri la Luna, & in altri le Stelle, in 
altri i Serpi, & in altri i Leoni ò altri simili feroci animali, delle quali cose tengono le 
imagine & statue nelle loro meschite, & in altre provincie & particolarmente in quella di 
Panuco adorano il membro che portano gli huomini fra le gambe, & lo tengono nella 
meschita, & posto similmente sopra la piazza insieme con le imagini di rilievo di tutti i 
modi di piaceri che possono essere fra l'huomo & la donna, & gl'hanno di ritratto con le 
gambe alzate in diversi modi. In questa Provincia di Panuco sono gran sodomiti gli 
huomini è gran poltroni & briachi, in tanto che stanchi di non poter bere piu vino per 
bocca, si colcano & alzando le gambe se lo fanno metter con una cannella per le parti di 
sotto fin tanto che il corpo ne puo tenere. E cosa molto notoria che quelle genti vedeano 
il diavolo in quelle figure che essi facevano, & que tengono i loro idoli, & che il 
demonio si metteva dentro à quelli Idoli & di lì parlava con esso loro, & gli comandava 
che sacrificassero, & à loro dessero i cuori degli huomini percio che essi non 
mangiavano altra cosa, et per questo effetto erano tanto solliciti à sacrificar huomini, & 
gli davano i cuori & il sangue di essi, & gli commandava anchora molte altre cose che 
essi facevano puntalmente come glele diceva. Sono queste le piu devote genti & piu 
osservatrici della religion loro di quante nationi habbia create Iddio: in tanto che essi 
istessi si offerivano volontariamente à dover esser sacrificati, pensandosi di salvare con 
questo modo l'anime loro, et si cavavano essi istessi il sangue dalle lingue, & 
dall'orecchie, et dalle cosae, et dalle braccia per sacrificarlo & offerirlo à gli Idoli loro. 
Hanno di fuora & per cammini molti heremitorii, dove i viandanti vanno à sparger il lor 
sangue & offerirlo à gli Idoli, & ne hanno ancora su le montagne altissimi di questi 
heremitorii, che erano luoghi di gran devotione sacrificandosi il sangue, & offerendosi à 
i Loro Iddii. 
Delle città che vi sono, & della maniera di alcune di esse.- Vi sono di gran città, & 
specialmente quella di Tascala, che in alcune cosi si assimiglia à Granata, & in altro à 
Segovia: anchora che sia piu popolosa di alcuna di esse: è signoria & governata da 
alcuni Signori, anchora che in certo modo si habbia rispetto à uno che è il maggior 
Signore, che tiene & teneva un Capitano generale per la guerra, ha bel paese di pianure 
& montagne, & è provincia popolosa & vi si raccoglie molto pane. A sei leghe lunge da 
questa è un'altra città piana et molto bella che si assimiglia à Vagliadolid, nella quale io 



vi contai cento & novanta torri, fra Meschite & case di Signori, che similmente è 
signoria & governata da venti sette huomini honorati, fra quali tutti havevano in 
riverenza & rispetto un vecchio, che passaba cento venti anni, che era portato in lettiga: 
ha paese & sito bellisimo & di molti arbori fruttifera & specialmente di Cerase & pomi, 
& produce molto pane. A sei altre leghe lontano vi è un'altra città chiamata Huezucingo 
che sta in una costa di un monte che si assimiglia à Burgos: similmente signoria che è 
governata da Consoli, & ha paese bellisimo fertili pianure, & colli ameni & buoni. 
Il lago di Messico.- Da tutte le bande è circondata da montagne la città di Temistitan 
Messico, eccetto dalla banda fra tramontana & levante. Da alcun lato ha montagne 
asprissime, che è quel del mezzo di, che è il monte di vulcano & Pocatepeque, & è 
simile à un monte di grano rotondo, & ha quatro leghe di altezza o poco piu: nello alto 
di essa è un vulcano che tiene in circuito un quarto di legha, per la bocha del quale, due 
volte il di, & qualche volta la notte usciva di esso la maggior furia di fumo del mondo, 
& andava per l'aere cosi intiero anchora che facesse gran vento, fino alla prima regione 
delle nuvole, & ivi si mescolava con esse & si dissolveva, ne piu si vedeva intero. E 
questo monte undici leghe lontano da Messico. Vicino a questa sono altre montagne 
altissime, & quosi dell'alteza di questa altra, che da alcuna parte sono diece leghe 
lontana da Messico & da l'altra sette, ò otto. Tutte queste montagne sono coperte di neve 
la maggior parte de l'anno, & al pie di esse da una parte & l'altra sonodi bellissime ville 
& vilaggi habitati, l'altre montagne che vi sono molte alte, ma tra monti et pianure, & in 
tutte queste montagne da una parte & dall'altra sono bellissimi boschi pieni di molti 
pini, elci, & Roveri, et al pie di queste montagne nasce un lago di acqua dolce che si fa 
cosi grande, che tiene trenta leghe di circuito o piu: la metà di esso verso la banda di 
quelle montagne dove nasce, è acqua dolce & molto buona: et come nasce con la furia 
che mena va correndo verso settentrione: & dopo due leghe fino alla città, un'altra una 
legha & mezza. Queste due strade attraversano il lago, & entrano per mezzo de la città, 
& nel mezzo si vengono à congiongere insieme, in modo che si potrebbe dire che sono 
tutte una. L'altra strada vien dalla terra ferma qualche un quarto di legha alla città, & per 
questa strada vien per spatio di tre quarti di legha una seriola ò ruscello d'acqua alla città 
da terra ferma, che è dolce & molto buona & piu grossa che il corpo d'un huomo & 
arriva fin dentro la terra: della qual bevono tutte le genti, & nasce al pie di un sasso & 
colle, & quivi si fa uno fonte grande, & di li è poi stata tirata alla città. 
Le strade che ví sono.- Haveva & ha la gran città di Temistitan Messico assai, belle 
strade & larghe, ancora che ce ne sieno due o tre principale: tutto l'altre erano la meta di 
terra come mattonata: & l'altra metà d'acqua, & se nescano per la parte di terra & per la 
parte dell'acqua nelle lor barchette & Canoe che sono di un legno concavo, anchora che 
ce ne sieno di cosi grande che agitamente vi stanno dentro cinque persone per ciascuna, 
& se ne vanno à solazzo le genti: altri per acqua, in queste lor barche, & altri per terra 
ragionando insieme. Vi sono molte altre strade pur maestre che tutte sono di acqua, né 
servano ad altro che à ricever barche & Canoe secondo l'usanza loro, che si è detto, per 
che senza esse non possono entrar ne uscir dalle lor case. Et di questa maniera sono tutte 
l'altre terre che habbiamo detto, poste in queste lago nella parte dell'acqua dolce. 
Le piazze & i mercati.- Sono nella città di Temestitan Messico grandissime & 
bellissime piazze, dove si vendono tutte le cose che usano fra loro, & specialmente la 
piazza maggiore che essi chiamano el Tutelula, che puo esser cosi grande come sarebbe 
tre volte la piazza di Salamanca, & sono all'intorno di essa tutti portici: in questa piazza 
sono comunalmente ogni di à comprare & vendere venti ò venticinque mila persone: & 
il giorno del mercato, che si fa di cinque in cinque giorni, vi sono da quaranta ò 
cinquanta mila persone. Ha il suo ordine, cosi in essere ogni mercantia separata al luogo 
suo, come nel vendere: perche da una banda della piazza sono coloro che vendono l'oro: 



& dall'altra vicini à questa sono quei che vendono pietre di diverse sorti legate in oro in 
forma di varii ucelli & animali. Dall'altra parte si vendono e paternostri & gli spechi: 
dall'altra, penne & pennacchi di ogni colore da lavorare et cuscir in veste, per portar alla 
guerra & nelle lor feste. Dall'altra parte, cavano le pietre da rasoi et di spade, che è cosa 
di maraviglia à vederle: che di qua da noi non si puo intendere: & ne fanno le spade & 
rotelle. Dall'una banda vendono i panni & vestimenti de gli huomini di varie sorte: & 
dall'altra i vestimenti delle donne. & dall'altra si vendono le scarpe: & dall'altra parte i 
cuori acconci di Cervi & altri animali, concieri di testa fatti di capelli che usano tutte 
l'indiane: & dall'altra il bambace: dove si vende il grano che essi usano: & dove il parte 
de diverse sorti, et dove si vendono pasticci: et dove le galline & polli & le uova, et 
quivi vicino, lepri, conigli, Cervi, cotornici, oche & annatre. In un'altra parte poi si 
vende il vino di varie sorti, et nell'altra l'herbe de lorto di diverse sorti: il pepe in quella 
strada: in un'altra le radici & lherbe da medicine che fra loro vene sono infinite: & in 
altra i frutti varii: in altra legname per le case: & quivi vicino la calcina & appresso le 
pietre. & finalmente ogni cosa sta da sua parte per ordine. Et oltra questa gran piazza ve 
ne sono dell'altre & mercati in che si vendono cose da mangiare in diverse parti della 
città. 
De i tempii, & Meschite che havevano.- Solevano essere in questa gran città molte gran 
Meschite ò tempii ne quali honoravano & sacrificavano le genti àsuoi Idoli, pero la 
maggiore Meschita era cosa maravigliosa da vedere per cioche era cosi grande quanto 
una città: era circondata da una alta muraglia fatta di calce & di pietra, & havea quattro 
porte principali, & sopra ogni porta era uno edificio di casa come fortezza, i quali tutti 
erano pieni di diverse sorti d'armi, di quelle che essi portavano alla guerra, che il Signor 
maggior loro Montezuma, quivi le teneva in conserva per questo effetto, & di piu vi 
havea una guarnigione di dieci milla huomini di guerra, tutti eletti per huomini valenti, 
& questi accompagnavano & guardavano la sua persona, & quando si facea qualche 
rumore ò ribellione nella città ò nel paese circumvicino, andavano questi, ò parte di essi 
per capitani: & un'altra maggior quantità, se era bisogno si facea presto nella città & 
fuora à i confini, & prima che si partissero andavano tutti alla Meschita maggiore & 
quivi si armavano di queste armi, che erano sopra queste porte, & faceano subito 
sacrificio à i loro Idoli, & pigliando la lor benedittione si partivano per andare alla 
guerra. Erano in quel circuito del tempio maggiore, grandi alloggiamenti & sale di 
diverse maniere: che vi erano sale, dove potevano star senza darsi fastidio l'un l'altro, 
mille persone. Vi erano dentro à questo circuito piu di venti torri, che erano della sorte 
che ho gia narrato: posto che fra l'altre ce ne fusse una maggior & piu lunga & larga & 
piu alta, per che era lo alloggiamento dello Iddio principale & maggior, nel quale 
haveano lor tutti maggior devotione. Et nell'alto della torre haveano i loro Iddii, & 
tenevangli iu gran veneratione: & in tutti gli altri alloggiamenti & sale stantiavano & 
vivevano i loro relligiosi che servivano al tempio, & i sacrificatori in altre stanze. Nelle 
altre Meschite di altre terre cantano di notte come se dicessero i Mattutini, & in molte 
hore del giorno per ordine intonando una parte di essi da una banda, & una parte 
dall'altra, che dicono gli inni, & rispondono gli altri come se dicessero vespro ò 
compieta, & havevano dentro questa Meschita fontane & luoghi da lavarsi per servitio 
di essa. 
De i Casamenti.- Erano, & sono anchora in questa città molte belle & buone case de i 
Signori, cosi grande & con tante stanze, appartamenti & giardini alti & bassi, che era 
cosa maravigliosa da vedere, & io entrai piu di quattro volte in una casa del gran Signor 
non per altro effetto che per vederla, & ogni volta vi camminavo tanto che mi stancavo, 
& mai la fini di vedere tutta. Havevano per costume che in tutte le case de i Signori 
all'intorno di una gran corte fossero prima grandissime sale & stantie, però vi era una 



sala cosi grande che vi poteano star dentro senza dar l'un fastidio all'altro piu di tre mila 
persone. Et era si grande che nel corridore dell'alto di essa cassa, vi era una si gran 
piazza che vi havrebbono potuto giocar al giuoco delle canne, come in altra gran piazza, 
trenta huomini à cauallo. 
Questa gran città di Temistitan è alquanto piu lunga che larga, & nel cuore & mezzo di 
essa dove era la meschita maggior & le case del Signor si riedificò la contrada & 
castello de gli Spagnuoli, cosi ben ordinato & di si belle piazze & strade, quanto di altre 
città che siano al mondo, che sono le strade larghe & spatiose, & all'intorno di essa vi 
sono edificii di belle & sontuose case di calcina & mattoni tutto uguale, che l'una non è 
piu alta dell'altra, eccetto alcune che hanno le Torri, & per questa ugualità compariscono 
assai meglio che l'altre della città. Sono in questa contrada ò castel di Spagnuoli piu di 
quattrocento case principale, che in niuna città in Spagna per si gran tratto l'ha migliore 
ne piu grande, & tutte sono case forti, per esser tutte di calcina e pietra murate. Vi sono 
due gran piazze, una grande, à torno alla quale sono molti belli porticali: si è fatta una 
chiesa maggior, nella piazza grande, & è molto buona. Vi è un monasterio di San 
Francesco che è assai bello edificio. Vi è un'altro Monasterio di San Domenico, che è 
uno de i grandi & forti edificii & buoni che sia in Spagna. Et in questi monasterii sono 
frati di bonissima vita & gran litterati & predicatori. Vi è un buono hospitale & altri 
heremitorii. Le habitationi de gli Indiani sono à torno à questo castello & contrada ò 
citadella di questi Spagnuoli, in modo che stanno circondati da tutti i lati: & in esso 
sono meglio di trenta chiese, dove i cittadini della città nativi odano messa, & sono 
instrutti nelle cose della nostra fede. La gente di questa città, & del suo territorio, è 
molto habile per tutte le cose & i piu ingegnosi & industriosi di quanti sono al mondo. 
Sono fra essi maestri in ciascuna sorte di essercitio: & per fare una cosa non hanno 
bisogno d'altro che di vederla una volta fare ad altri, & è gente che stima meno le donne 
di quante nationi sono al mondo, perche non gli comunicherebbe mai i fatti loro, 
anchora che conoscesse che il farlo gli potesse metter conto. Hanno molte mogli, come i 
Mori, però una è la principale & patrona, & i figliuoli che hanno di questa hereditano 
quel che hanno. 
De i matrimonii.-Tengono molte moglie, & tante quante ne possono mantenere come i 
mori, però come si è detto, una è la principale & patrona & i figliuoli di questa 
hereditano, & quei dell'altre no, che non possono anzi son tenuti por bastardi. Nelle 
nozze di questa patrona principale fanno alcune cirimonie, il che non si osserva nelle 
nozze dell'altre. Hanno un costume gli huomini di pisciare, stando acosciati come le 
nostre donne, & le donne stanno in piedi. 
Del Seppellire.- Facevano una fossa murata di calcina & pietra sotto la terra, & quivi 
poneano il morto assiso sopra una sedia & gli poneano appresso la sua spada & rotella, 
& con esso mettevano certe gioie di oro, & io aiutai à cavar di una sepoltura tre 
milaCastigliani poco piu ò meno. Gli mettevano quivi cose da mangiare & da bere per 
certi giorni. Et se era femina gli mettevano appresso la roccha & il fuso, & tutti i suoi 
instrumenti da lavorare, dicendo che la dove andava haveva da attendere à fare qual che 
cosa, & che quel che gli ponevano da mangiare, era por sostentarsi nel cammino, molti 
altri poi abbruciavano, & seppellivauo la polvere. 
Tutti quei di questa provincia della nuova Spagna, & anchora quei dell'altre Provincie 
della sua circonvicinanza mangiano carne humana, et la stimano piu che tutte l'altre 
imbandigioni del mondo, tanto che molte volte vanno à la guerra, & pongono in 
sbaraglio le vite loro per uccidere qualch'uno & mangiarselo, sono como si è detto, per 
la maggior parte sodomiti, & beono smisuratamente. 
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